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			PARTE I 
EL TATUAJE DE MI PIEL

			Hola!, Soy Julieta tengo 24 años y esta es mi historia: Todo empezó cuando perdí el colgante que me regaló mi madre.

			Mi madre es periodista, yo apenas sé dónde se mete.

			Es corresponsal de un periódico bastante importante en España, desde pequeña la he visto ir y venir sin saber que hacía entre medias.

			Así que yo, me quedaba en casa de mis abuelos, unos abuelos adorables pero vivían en el campo y eso a mi, me aburría tremendamente.

			No había nada interesante que hacer por allí y cuando mi madre venía de visita me contaba historias rematadamente increíbles y fascinante.

			Un día llegó habiendo descubierto el arte de las energías, los chakras y no se qué más, porque no entendí nada de lo que me contó, porque entonces era una niña, pero me regaló un colgante.

			—Julieta, este es el séptimo chakra—dijo—, llévalo contigo siempre, porque este ha de ser tu nivel de conciencia.

			What!? No se qué coño quiso decir con eso, pero me marcó para toda mi vida.

			Lo cierto es, que se perdió, el puñetero colgante se perdió y empecé a creer que todo me salía mal por culpa de aquello, así que un día que mi madre me llamó para que la acompañase a tatuarse mi nombre y yo, ya que iba, me tatué el séptimo chakra en el cuello.

			Mi madre me había llamado después de siete meses sin saber nada de ella.

			—¡Julieta, mi vida!, estoy en la ciudad.

			Tengo cita para hacerme el tatuaje—dijo al teléfono.

			—Hasta que no lo vea no lo creo—respondí, pues me había dicho que se lo iba a hacer una infinidad de veces y no había sido capaz de superar ese miedo al dolor.

			—Sí, esta vez es de verdad, me he propuesto hacer todo lo que me de miedo.

			Eso me dejó pensativa.

			Perder el miedo, mi miedo era que todo siguiese saliendo mal.

			—Mamá, sabes que se me está ocurriendo una cosa.

			—Cuéntame mi vida.

			—Te acuerdas que perdí tu colgante y con él mi suerte.

			—Sí cariño y te juro que he buscado otro igual sin éxito—me dijo.

			—¿Y si me lo Tatúo?, no lo volvería a perder.

			Mi madre alucinó, la escuché tras el teléfono festejar aquello, a veces parecía una adolescente.

			—¡Lo haremos las dos juntas!—dijo emocionada.

			Y así fue como volvió, creo, mi suerte.

			Volvió mi suerte digo porque por fin pude abrir mi negocio, un estudio de fotografía, me independicé porque el estudio iba genial, hasta contraté a Alba, una de mis mejores amigas y artista, por tanto en paro.

			Y volvió mi suerte porque también, conocí a Sergio.

		

	
		
			UNO

			Era octubre, había pasado el día en mi antigua casa, en casa de mis abuelos. Habíamos estado celebrando el cumpleaños de mi abuela, que cumplía 69. Casi toda la familia había estado en casa, todos los que vivíamos cerca al menos.

			Así que mi madre por ejemplo no había estado, ni ella, ni mi hermano y su familia. Lo había pasado bastante bien iba en mi coche, un Alfa Romeo Mito, cantando feliz de la vida, cuando el coche, empezó a pitar como un loco.

			—¿Qué pasa?—me dije a mi misma y vi como se encendía un testigo en el cuadro del salpicadero—.¡Mierda! ¿Eso es la rueda?—dije. Así que me paré para mirar el libro técnico y asegurarme de si estaba en lo cierto.

			Estaba en una carretera urbana, no había tráfico a penas, de vez en cuando pasaba algún coche.

			Cuando encontré en el libro el dibujo igual que el del testigo vi, que estaba en lo cierto, era la rueda.

			Para colmo empezó a llover. Suspiré y salí del coche a ver qué rueda era.

			En una de las ruedas traseras había una puntilla y yo tan lúcida e inteligente, no se me ocurrió otra cosa que intentar quitarla. Lo peor que hice, pues la rueda empezó a deshincharse.

			—¡Joder!—“Llamaré a la grúa”, pensé pero claro en aquella carretera no había cobertura.

			—Yo y mi maldita suerte, no se suponía que me ibas a ayudar con ella—dije a mi tatuaje.

			Y después me dije a mi misma que estaba loca.

			”A quién se le ocurre hablar con un dibujo”

			Mi teléfono no conseguía coger linea.

			—¡Manos a la obra Julieta!, esto no puede ser muy difícil—.me dije queriendo creerlo.

			Bajo la lluvia empecé un intento de cambiar la rueda.

			Y tengo que decir que nunca había visto algo tan duro en mi vida. Aquellos tornillos estaban apretados como demonios. Por suerte uno de los pocos coches que pasaba por allí, paró, bajó un chico.

			—¿Necesitas ayuda?—preguntó.

			—Sí, creo que sí—dije dándole las gracias al cielo por haber puesto a un samaritano en mi camino.

			—Deja, ya te cambio yo la rueda—dijo.

			—¡Gracias!, iba a llamar a la grúa pero...

			—No, por aquí no hay cobertura, lo sé—dijo interrumpiéndome—.Suelo pasar a menudo por aquí.

			La lluvia empezó a apretar.

			—¡Madre mía!—dije—.Te vas a poner chorreando.

			—No más que tú, por qué no entras en el coche.

			En ese momento me fijé en sus ojos negros y profundos, tenía aspecto de ser un chico serio, iba vestido en pantalón de traje y camisa, sin embargo su cara me transmitía ira.

			—No, cómo voy a tener la poca vergüenza de refugiarme y tú cambiando mi rueda—Él rió.

			—No me voy a mojar menos porque te quedes aquí mojándote también—Cambió con destreza la rueda.

			—Yo no lo habría conseguido nunca—dije—.¡Gracias, muchísimas gracias!.

			El chico me sonrió, incluso guardó la rueda pinchada en mi maletero y recogió las herramientas.

			—¡Ya está!—dijo sacudiéndose las manos.

			Estaba empapado, igual que yo, había empezado a notar frío por lo mojada que estaba, mi vestido de flores se pegaba a mi piel, igual que la camisa de aquel chico que por cierto tenía muy buena figura.

			—Déjame invitarte a un café o algo para entrar en calor—dije—.Me da mucho apuro lo mojado que estás por mi culpa.

			—Esto ha servido para refrescarme, créeme, pero lo cierto es que iba pensando en tomarme una copa.

			—¿Eso es un sí?.

			—¡Sí!—Sonrió—.Por cierto soy Sergio.

			—Yo Julieta—En ese momento sonreí como una tonta y lo noté porque lo vi en su cara. Sergio sonrió con cara de suficiencia al ver mi gesto.

			—¿Me sigues?—dije con seguridad y creo que aquella seguridad le gustó.

			—Será un placer—me dijo con una sonrisa ladeada que me hizo palpitar el corazón.

			Entré a mi coche y me miré en el retrovisor, ¡por Dios estaba horrible!

			Imaginaos mi pelo pelirrojo, largo y aplastado, por suerte me había puesto un rimel waterproof y no se había corrido.

			Aquel chico, ¡qué digo chico!, ¡era un hombre!, no sé exactamente qué edad tenía pero era un hombre, no ningún veinteañero, era guapísimo fuerte como me había dejado ver su camisa mojada y amable ¡y yo con estos pelos!, fue la primera vez que entendí aquella frase que había escuchado tantas veces.

			Salí otra vez del coche y fui corriendo a la ventanilla de Sergio.

			Él, bajo la ventanilla extrañado. Primero solté una risita de nerviosismo y algo molesta a mis propios oídos.

			—Igual es algo incómodo tomar algo tan mojados ¿y si quedamos?, no sé dentro de un par de horas o así, para poder cambiarnos antes.

			—Sí quieres....Yo por suerte tengo en el maletero un traje, así que...

			Si quieres te espero.

			Aquel morenazo me ponía entre la espada y la pared, era tentador, parecía no importarle la humedad, ni cambiarse en un baño público.

			—Tengo una idea—Y tal como dije aquello, no estuve muy segura de que fuese tan buena—,¿nos tomamos esa copa en mi casa?

			¿Habrá sonado raro?

			¿Creerá que lo que quiero es seducirle? Aunque no me importaría así que...¡qué demonios! ¿No? Lo mejor fue su respuesta.

			—Me parece perfecto.

			Corrí dando saltitos hasta el coche y arranqué por fin. Por el camino iba pensando en que no me acordaba si tenía la casa adecentada para recibir a invitados. Sergio pensaría que soy un desastre, pero no, resultó que estaba todo en su sitio. Parecía ser que al final mi tatuaje me protegía después de todo.

			Cuando llegamos a mi casa, le hice pasar.

			—Ese es el baño—dije señalando la puerta—.Estás en tu casa.

			Sergio sonrió y entró con su traje y una pequeña bolsa de deporte.

			Yo entré corriendo a mi vestidor. Me había hecho un vestidor en uno de los dormitorios que me sobraba, tenía 3 dormitorios y vivía sola, así que... fue una idea que a día de hoy creo que es la mejor que se me ha ocurrido.

			—¿Qué me pongo?—dije, a ver, para tomarme una copa con un chico, que no conozco y en mi casa.

			Opté por un vestido verde oscuro de punto que me llegaba hasta las rodillas, sencillo y cómodo para estar en casa y vestida para conjuntar a Sergio y su traje.

			Me sacudí el pelo que ya empezaba a rizarse por la humedad, lo coloqué lo mejor que pude y me retoqué un poco el maquillaje.

			Cuando salí al salón, me encontré a Sergio mirando las paredes. Mis paredes llenas de fotos, apenas había hueco libre.

			—¡Hola!—dije a su espalda.

			—¡Estas fotos son geniales!.

			—¡Gracias!

			—¿Las has hecho tú?

			—Sí, soy fotógrafa—Él sonrió.

			—Muy buena—dijo. Y volví a poner cara de tonta.

			—¿Qué te apetece?, whisky, Martini, un vino...

			—Un whisky, solo.

			Le serví un whisky, que solía tener para cuando nos reuníamos entre amigos en casa., llamé a un chino para invitarle a cenar porque ya eran casi las diez de la noche.

			Cena a domicilio. A Sergio pareció gustarle la idea, por lo visto estaba hambriento y cuando me senté frente a él para hablar.

			“¡Maldición!”, llevaba una alianza de oro en su dedo anular. En seguida me puse nerviosa, ¿tenía pareja, estaba casado?. Así que solté lo primero que se me ocurrió.

			Cogí el móvil y dije:

			—Voy a avisar a mi marido de que tengo un invitado—Lo miré—.No quiero que malinterprete, ya sabes—E hice como si mandase un whatsapp.

			—¿Felizmente casada?—preguntó.

			—¡Oh, sí!—dije como si no supiera de que me hablaba.

			—¡Qué suerte!, yo me estoy separando—dijo.

			Bajé el teléfono para mirarlo y vi en su cara que aquello era cierto.

			—Lo siento—dije.

			—No te preocupes, es una situación desagradable pero..., bueno creo que nos debemos ser felices.

			—¿Se acabo el amor?—pregunté sin saber por qué.

			—Sí, se gastó, lo usamos sin cuidarlo—dijo—y ahora todo es una mierda, por eso ha sido refrescante esa lluvia, acababa de salir de casa, después de una monumental discusión y hubiese sido capaz de estrellarme por ahí, si no hubiese encontrado a una pelirroja muy simpática en apuros—Eso me hizo gracia y reí.

			—No estoy casada—dije, Sergio me miró contrariado—,me lo he inventado al verte la alianza. Él movió la cabeza negando y riéndose.

			—Muy ingeniosa—dijo—,pero lo que quieras saber, solo tienes que preguntarlo.

			—Lo siento, pero...al fin y al cabo, lo he corregido pronto ¿no?—En ese momento sonó el timbre.

			—La comida—dije y me fui a la puerta.

			Cuando volví con la bolsa de la comida Sergio en seguida se levantó de su asiento y se dispuso a ayudarme con la mesa. Acostumbrada a comer sola, solía hacerlo en la pequeña mesa del medio sentada en el suelo.

			—Comamos así—dijo cuando se lo conté.

			—¿No estarás incomodo?

			—Sí me dejas un cojín no lo creo, hace tiempo que no hago algo fuera de las típicas normas como comer sentado en el suelo—Sergio me hablaba incluso con ilusión o eso quise notar.

			—No te saltas las reglas ¡eh!—contesté riendo.

			—Bueno...trabajo mucho, normalmente como entre clientes en restaurantes, así vestido y solo el hecho de ver que tú vas descalza y comes en el suelo...eres refrescante Julieta.

			Yo descalza y ni siquiera me había dado cuenta, lo hice por inercia en casa siempre andaba descalza, excepto cuando cocinaba, pero en fin le había gustado, le sonreí.

			—¿En qué trabajas?.

			—Soy el abogado y corredor de seguros de una empresa familiar.

			—¡Vaya!, así que abogado.

			—Sí—Sonrió—,de los aburridos que redactan contrato y papeles, nada de juicios y de tener que encerrar a los malvados.

			—¿Puedo saber por qué llevas ropa de recambio en el maletero?, ¿Ibas a dormir fuera de casa?.

			—Suelo llevarla por el trabajo, a veces necesito un cambio y no tengo tiempo de llegar a casa.

			En cada reunión debo estar impecable.

			—Ya veo.

			—¿Y tú? ¿qué hacías allí parada en ese camino tan solitario?.

			—Venía de visitar a mi abuela.

			—¿Qué edad tienes Julieta?

			—24

			Sergio sonrió y se quedó mirándome a los ojos fijamente y os mentiría si os digo que no noté nada. Un montón de cosquillitas aparecieron en mi barriga, me puse nerviosa de ver aquellos ojos negros fijos en mi.

			—Yo tengo 35—me dijo sin preguntar.

			Me fijé en su camisa, con los tres primeros botones abiertos dejando ver un poco de sus pectorales anchos.

			Se había remangando las mangas hasta los codos y tenía la espalda apoyada en el sofá. Parecía un modelo para un anuncio de trajes.

			Era guapísimo.

			Así que quise cortarle el rollo, o en breve me bajaría las bragas sin acordarme de su alianza en el dedo anular.

			—Y ¿cómo es lo de separarse?, nunca he entendido eso de me estoy separando, no sé supone que lo haces y ya está.

			—Pues no Julieta—Parecía ponerse a la defensiva—,es más complicado de lo que crees, en mi caso ninguno de los dos pretende abandonar la casa, así como estar de acuerdo en que nos quedamos cada uno y todavía se complica más si a pesar de tener separación de bienes, quieres arrasar con todo y beneficiarte y a eso se le añade que en momentos de lucidez y no de broncas te acuerdas que fuiste feliz en algún momento con esa persona y que en realidad no pretendes hacerle daño, pero tampoco estás dispuesto a que te hagan daño a ti.

			—Lo siento—dije avergonzada, me había pasado de la raya, lo noté en la forma en la que hablaba, estaba furioso.

			—No te preocupes—dijo—,normalmente todos hasta que no pasamos por esto lo vemos realmente fácil, solo es cortar y ya está ¿No?

			—¿Aún duermes con ella?.

			—No, hace una infinidad que no hago nada con ella, solo discutir y tirarnos trastos a la cabeza.

			¿Tienes novio?—preguntó cambiando de lado del ring.

			—No, nada de nada.

			Así seguimos hablando un rato, tirados en el suelo Sergio de vez en cuando se reía muchísimo con cualquier comentario mío, yo me fui relajando e intentando olvidar las cosquillas que aparecían y desaparecían por mi estómago.

			—Bueno, creo que es hora de marcharme—dijo mirando su reloj—,el cambio de rueda lo has pagado con creces, me he divertido mucho—Yo sonreí y lo acompañé hasta la puerta.

			—¿Me das tu teléfono?.—preguntó con la puerta abierta ya para salir.

			Lo cierto es que me hubiese gustado decir que sí, se había portado en todo momento como un caballero, no había intentado sobrepasarse con nada, pero le dije:

			—Lo siento Sergio pero, no salgo con hombres casados.

			—Entiendo, ¿puedo darte dos besos al menos?, como amigos.

			—¡Claro!—respondí.

			Y en el momento que se acercó a darme los dos besos y olí su perfume de hombre, agarré su camisa en un puño y me abalancé a su boca. Sergio empujó la puerta para volver a cerrarla, me acorraló en la pared y me agarró la cara con sus dos grandes manos y me besó sabrosamente. Paró un segundo me miró a los ojos.

			—Estaba loco por un beso—dijo.

			Y casi me desmayo de pensar que había sido yo la que me había lanzado como una loca, después de decirle que no le daba mi teléfono. Entonces me separé de él.

			—Se te olvida el traje—dije, no había cogido sus cosas—,espera, te lo traigo.

			Sergio se mordió el labio y asintió con la cabeza, con eso le dí a entender que habíamos acabado y se tenía que marchar.

			—¡Gracias por todo Julieta!—dijo antes de salir por la puerta.

			Y cuando cerré me dejé caer despacio hasta el suelo apoyada en ella.

			Aquel beso había sido fantástico, uno de los mejores besos que me han dado en mi vida, miré el reloj, eran la una de la mañana y sabía que me iba a llevar toda la noche pensando en ese beso.

		

	
		
			DOS

			La mañana se estaba haciendo más larga de lo normal en el estudio. Sólo dos clientes habían entrado a informarse de los precios y nada más. Así que tuve tiempo para contarle a Alba todo lo que había vivido con Sergio. Mi amiga, siempre tan correcta me dijo que había hecho muy bien en no darle el teléfono.

			—No sabes si lo del divorcio es verdad, o solo quería llevarte a la cama.

			—Eso fue lo que pensé yo también, por eso no le di el número, pero lo cierto es que me he quedado con las ganas y más después del gran beso que nos dimos.

			Cuando me quedé sola en casa, maldije que no hubiese salido más a la loca de mi madre. Ella seguro que se hubiese liado la manta a la cabeza. Me la imagino diciéndome: “Julieta, mi vida, tú eres libre, no estás traicionando a nadie”. Pero claro él sí, como decía Alba.

			—Nena, por qué no te vas a tomarte algo y te despejas—dijo Alba.

			En ese momento me dí cuenta que estaba con la mirada perdida en un punto, pensativa y destrozando mi labio inferior a pellizcos, pensando en aquel beso.

			—Creo que sí, ¿Te traigo algo?¿o te vas cuando yo regrese?

			—Trae un donut de chocolate, por fi—pidió.

			Cogí mi bolso y me fui a dar un paseo. Llegué hasta una cafetería que había en la calle O’Donell y entré. Me senté junto al cristal del escaparate y pedí un zumo de naranja. Saqué mi cámara de fotos del bolso y empecé a revisar las fotos del cumpleaños de mi abuela, así tendría la mente ocupada en algo que no fuese Sergio.

			—Bonito día—escuché decir y sentí esas cosquillitas en mi estómago de nuevo, al subir la mirada me encontré con:

			—¡Sergio!, ¡Qué sorpresa!

			—¡Hola!, he pasado por aquí y te he visto, así que... el destino parece que se empeña—dijo sonriendo con la boca apretada. Sonreí ante aquella idea como una idiota. Me levanté y le dí dos besos, esta vez fueron en la mejilla, como una persona normal y no la loca del día anterior.

			—¿Quieres tomarte algo?—pregunté. Él pareció relajarse y sonrió.

			—Vale, no tengo mucho tiempo pero no voy a desperdiciar esta oportunidad de devolverte la invitación.

			Sergio se quitó la chaqueta y se sentó frente a mi. La camarera se acercó y pidió un café.

			—Iba hacía la oficina—explicó—,me están esperando para unas firmas—Hizo una pausa—.¿Sabes una cosa?—dijo con unos ojos penetrantes, manteniendo su mirada en los míos.

			—Dime qué cosa.

			—Creo que me he llevado toda la noche pensando en ese beso que me diste.

			“¡Wow!”, gritó mi consciencia y me imaginé a miles de yo en miniatura bailando y celebrándolo a mi alrededor.

			¿Esa era la pinta que tenía mi conciencia?.

			—¿Ah Sí?—Me hice la interesante, aunque en realidad me había puesto nerviosa, yo aún notaba sensación de vértigo en mi estómago cuando recordaba el beso.

			—Te mentiría si te dijese que me dejaste indiferente—dijo, en ese momento le sonó el teléfono—¿Sí?—contestó—.Estoy llegando David—dijo—.Es mi socio—dijo en voz baja, dirigiéndose a mi. Se levantó y salió a la puerta para hablar, yo le seguí con la mirada. Toqué mi cuello detrás de nuca, para darle gracias a mi suerte. Eso tenía que ser una señal, otra vez el mismo hombre guapísimo delante de mi, eso no era culpa de mi beso, era culpa de mi destino, aquella cafetería no era un lugar que yo regentara habitualmente como para decir que sabía que iba a estar allí.

			Así que apunté mi teléfono en una servilleta y la coloqué delante del café que acababa de traer la camarera, está vez no me arrepentiría de negarme a mi misma la evidencia “¡quiero una cita!”. Sergio volvió a entrar.

			—Lo siento pero me tengo que ir—dijo, sacó un billete de cinco euros y al ponerlo en la mesa, de repente esbozó una sonrisa—.¿Es tu teléfono?

			—El de la camarera—dije riendo.

			—Pues la que me gusta, eres tú—Cogió la servilleta se la guardó en la cartera, cogió la chaqueta y me dio un beso en la mejilla—.Te llamo—dijo y se fue.

			Cuando pasó por delante del escaparate me saludó de nuevo con la mano y sonriendo con la sonrisa más bonita del mundo mundial. Me tomé el zumo feliz de la vida y de camino al estudio compré el donut para Alba. Cuando entré, Alba estaba atendiendo a una chica que se hacía fotos para el dni. Alba me miró.

			—Veo que te ha sentado bien el desayuno—dijo.

			—Sí—dije casi emocionada—,ahora te cuento, no podía dejar de sonreír.

			La chica pagó sus cuatro fotos de carnet y se marchó.

			—Cuenta—dijo Alba casi con la clienta dentro todavía.

			—Adivina a quién me he encontrado.

			—¡No!—dijo abriendo mucho los ojos y es que Alba me conocía a la perfección—,júrame que ha sido de casualidad.

			—¡Sííí!—contesté dando palmas y saltando como una niña pequeña—Alba me he llevado toda la noche arrepintiéndome de no haberle dado mi número Nena, esto es una señal.

			—¿Y qué has hecho?.

			—Pues le he dado el teléfono.

			—Ten cuidado —advirtió con su dedo índice señalándome, pero con felicidad en el rostro, sabía que se alegraba por mi, solo que era demasiado coherente y perfeccionista.

			—Sí, te lo prometo.

			—Por cierto, ha llamado Vicky para invitarnos a comer.

			—¡Vale! ¡perfecto!.

			Mi grupo de amigas inseparable eran Alba, Vicky y Silvia. Alba la bohemia artista, rubia cañón y cabeza con los pies en la tierra. Vicky, una mujer muy especial, su madre brasileña le había dado en herencia un culo envidiable, era muy independiente, se había hecho a ella misma y había montado un chiringuito de comidas muy guay. Y Silvia, la morena del grupo, enamorada desde hace años de Will un inglés muy simpático que vino de intercambio y se quedó por amor. Mis amigas, mi familia, éramos una piña para todo.

			Cuando llegamos al “Vicky’s Place” nos sentamos en una mesa tipo merendero como todas las que había en el lugar, estaba situado en mitad de un parque bastante grande donde cruzaba el Guadalquivir e iban la gente a tomar el sol. Yo nunca me he bañado en ese río, pero algún valiente sí que lo hacía. Un chico tocaba el saxo en la plataforma que Vicky disponía para que los artistas que quisieran cantar, tocar o demostrar su arte cualquiera que fuese o hiciese, así fue como conocimos a Vicky. Alba vino a pintar aquí, también había pintores que se ganaban alguna propina por un retrato, hizo un graffiti bastante chulo que por cierto, se quedó Vicky y ahí empezó nuestra amistad con ella.

			—¡Hola amores!—dijo Vicky al vernos—.¡Vaya hoy tenéis muy buena cara!

			—Venimos—dijo Alba,—hablando de Sergio—dijo con cara pícara.

			—¿Sergio? ¿qué me he perdido?.

			Silvia llegaba en ese momento—¡Chicas! ¿qué tal?—dijo de lejos y saludando con la mano.

			—Ven corre amore—dijo Vicky—,que estas dos tienen un Sergio del que no sabemos nada.

			—Estas dos no—puntualizó Alba—.Julieta, tiene un Sergio.

			Todas expectantes a que yo empezara la historia y empecé.

			—¿Te ha llamado ya?—preguntó Silvia.

			—No, pero eso ha sido a las 12 de la mañana, nena, son las dos y media.

			—No la pongas nerviosa—dijo Vicky—,si ese muchacho es listo la llamará, ¿Qué tío de este planeta no caería a los pies de una diosa pelirroja que le da un beso sin pedirlo?

			—Una diosa ¡qué exagerada!—Reí—,pero creo que sí que me llamará, fue un beso...delicioso—Las chicas y yo reímos de como lo había dicho. Vicky nos trajo unos platos espectaculares, comimos hasta no poder con más.

			—Will, viene para acá—dijo Silvia—.Hemos quedado para hacer un vídeo aquí ¿queréis participar?

			Silvia y Will tenían un blog para enseñar inglés on—line. 

			Grababan vídeos explicativos y hacían alguna parodia como ejemplo. Todas negamos, ninguna queríamos salir en la pantalla, pero nos quedaríamos a ver aquello.

			—Vamos a grabar la situación de un extranjero que llega a un bar.

			—Sacar el letrero amore—dijo Vicky—,hacedme publicidad.

			—Eso está hecho nena—dijo Silvia.

			Will llegó saludó y empezaron el vídeo, fue divertido, la parodia era bastante simpática.

			Cuando Alba y yo nos despedimos para volver a la tienda, mi teléfono empezó a sonar. Las tres empezaron con sorna a decirme y hacerme señas, mientras yo no conseguía encontrar el teléfono en el bolso. Cuando logré encontrarlo del mismo nerviosismo, prisas y las bromas de las chicas no conseguía descolgar con la maldita pantalla táctil.

			—¡Joder! ¿Sí?—No conocía el número.

			—Puedo llamar en otro momento si lo prefieres—Escuché decir a esa voz de hombre que tanto me gustaba.

			—Ahora está bien, es muy buen momento—dije con una sonrisa en la cara de la que todas e incluso Will se burlaron.

			—¿Qué es eso?—preguntó Sergio al escuchar el bullicio.

			—Nada, solo una impresentable reunión de adolescentes—conteste riendo.

			—¿Quieres que cenemos juntos?—preguntó sin dar más rodeos.

			—Sí—Solo dije ese monosílabos.

			—Bien, ¿Dónde nos vemos?

			—¿En mi casa?

			Lo siento si no os gustan las chicas directas, pero yo no estaba dispuesta a dar rodeos, llevaba todo el día imaginando volver a besarlo y no está muy bonito un morreo de categoría en ningún lugar público.

			Así que no me anduve por las ramas, quería darle un beso de campeonato cada vez que me diese la gana durante la cena.

			—Vale—Escuché una pequeña sonrisa—,nos vemos luego preciosa.

			—¡Julieta! Acabas de decirle a ese chico que te lo vas a tirar—dijo Will con su especial acento.

			—Yo no he dicho eso.

			Las chicas me miraron incrédulas y Will elevó sus cejas y puso expresión en plan: “¿A quién pretendes engañar?”. 

			—Estamos en el siglo XXI, si no lo sabéis y por cierto mi madre, me habría aplaudido.

			Mi madre era súper liberal, había estado casada con un australiano del que se súper enamoró y tuvo a mi hermano Álex. A mi me tuvo, no sé con quién, ese era su secreto mejor guardado. Ella me hablaba de todo sin tapujos y tengo que agradecerle que a pesar de verle poco, siempre me daba buenos consejos.

			Claro que podía tener vida sexual sin tener una pareja para casarme solo tenía que tener protección y saber hasta dónde quiero llegar. Así que... ¿Por qué no?

			La tarde la pase bastante entretenida, al contrario que la mañana, la tienda tuvo un flujo bastante agradable de clientes, no sé acumularon muchos pero si que tuvimos toda la tarde de trabajo. Cuando llegué a casa, me duché y me planché el pelo, hoy si tendría un pelo bien peinado. Me maquillé suave y natural, me puse un conjunto interior precioso que tenía negro de encaje con la intención de poder enseñarlo. Me puse un vestido gris que llegaba a medio muslo y de mangas cortas, me quedé descalza como el día anterior, pero esta vez fue intencionado. Quería ser la frescura que Sergio buscaba. La comida no la hice yo, sé cocinar, pero sabía que no tendría tiempo de hacer nada sorprendente así que pensé en llamar al italiano que había cerca de casa. Cuando la puerta sonó, mi corazón se disparó casi por la boca, aún teniendo timbre, Sergio golpeó con sus nudillos. Cuando abrí lo encontré sonriente y con una botella de vino en la mano. Su traje azul oscuro lo hacía elegante, llevaba corbata del mismo color.

			—¡Qué guapo!—dije.

			—Tú más.

			Puso una mano en mi cintura y me besó la mejilla despacio, como si quisiera recrearse en el beso. No tuve oportunidad de darle yo uno cuando me dio el beso pasó sin permiso al salón.

			—He llamado a un italiano.

			—Perfecto.

			Ya tenía la mesa puesta, la pequeña.

			—Dame esa botella, vamos a abrirla.

			—Saca las copas yo la abro—dijo y cogió el abridor que casualmente lo había puesto en la mesa.

			Después de llenar la copa me la entregó y brindamos. En el brindis no dijo nada, pero vi que apoyó la copa antes de llevarla a su boca.

			—Que brindis tan...—No encontré la palabra—,¿por qué lo haces así?—pregunté.

			—No te sabes este truco.

			—¿Truco?

			—Es infalible—dijo y rió

			—No sé de que me hablas.

			—Es broma, es por el dicho—Mi cara era la misma no lo entendí—.No sabes eso del que no apoya no...

			—No...—dije.

			—El que no apoya, no folla—dijo.

			Y yo hice como si me alarmara y abrí mucho la boca y los ojos y empecé a reírme.

			—Tengo que brindar de nuevo entonces—dije—porque esto no cuadra, si tú follas y yo no...

			Sergio se rió con aquello y volvió a brindar mirándome fijamente a los ojos, no apartó la mirada ni al chocar las copas ni al apoyarla en la mesa ni cuando bebió.

			—¿Tienes hambre?—pregunté.

			—Creía que sí, pero ahora no estoy muy seguro—dijo con cierta sensualidad.

			Solté la copa y me acerqué a él para darle el primer beso de la noche. Sergio me recibió agradablemente, me agarró por las caderas, notando sus manos calientes, la verdad es que no sabía si sus manos estaban tremendamente calientes o era yo. Toqué sus hombros, quería notar como eran, los noté duros y fuertes. Y escuché un sonido que me hizo abrir los ojos.

			—Tu teléfono—me dijo.

			Me pasé la lengua por mis labios queriendo saborearlo de nuevo.

			—¡Hola Álex!—dije alegre al descolgar.

			—¡Hola! ¿qué tal?.

			—¡Bien!, pero me pillas mal, tengo visita no puedo charlar mucho.

			—Ok, te llamó en otro momento, era para contarte que acabo de comprar un viaje para España.

			—¿¡De verdad!?, ¿Cuándo vienes?.

			—La semana que viene.

			—¡Qué bien! Tengo muchas ganas de veros, ¿vienes solo?.

			—No, los peques también, tienen muchas ganas de verte pero, no te entretengo más un beso.

			—Ciao guapo, un beso—Sergio se quedó mirándome mientras hablaba—.Era mi hermano—dije.

			—¿Comemos?

			“¿Comemos?”, pensé, pero...¿no íbamos por el beso?, “para Julieta”, me dije a mi misma, lo vas a asustar.

			—¡Claro!

			Empezamos a comer.

			—¿Te importa si me quito algo?—dijo.

			—¿Un striptis?, estás en tu casa—Sergio rió.

			—Solo había pensado en la corbata y algunos botones.

			—¡Ah Claro!—Reí—,es broma, claro que puedes ponerte cómodo.

			¿Vienes de trabajar? o siempre vistes así.

			Sergio resopló y se echó viento él mismo en su flequillo negro.

			—He pasado por casa, pero...—Parecía que le costaba tragar para hablar—,no me juzgues ¿vale?, pero me he vestido así porque le he dicho a mi mujer que la cena era de negocios—Mi boca se apretó y dejé caer el tenedor en la mesa.

			—No pienses nada raro Julieta es sólo que hoy, no quería discutir antes de salir por la puerta, no quería venir a verte enfadado y con la sangre hirviendo en mi cabeza.

			—De acuerdo—dije—,imagino que tendrás tus motivos para hacer las cosas.

			—Es solo que la guerra no ha acabado todavía, como para empezar otra de nuevo ¿entiendes?

			Imagina que le digo ¡hey por cierto he quedado con una chica preciosa!

			—Llevas razón podrías perder las pelotas ¿no?

			—Entre otras cosas—dijo.

			Le lancé una sonrisa amable y le puse mi mano sobre la suya, para hacerle entender que todo estaba bien.

			Se puso de pie y se quitó la corbata, desabrochó un par de botones y sacó la camisa de dentro del pantalón. Se volvió a sentar en su sitio bajo mi atenta mirada.

			—¿Tienes algún amigo especial, o algo así?.

			—No, estoy sola.

			—¿Cómo es posible?.

			—Muy adulador, pero por eso mismo estoy sola.

			—No te entiendo.

			—Bueno no me he enamorado y no necesito un novio.

			—¿Quieres decir que sales con varios?.

			—¡No!, quiero decir que no salgo con nadie.

			—Eso está bien.

			—¿Qué está bien? ¿qué no tenga novio?.

			—¡Sí!, Claro, seguramente yo no estaría aquí si tuvieses uno.

			—¿Con cuántas has salido desde que te estás separando?

			—Con ninguna.

			—¿Quieres decir que yo soy la primera?

			—En tener una cita, sí.

			Tengo que confesar que alguna vez me he acostado con alguna chica, pero en plan aquí te pillo, aquí te mato, no hubo romanticismo, ni cenas, ni número de teléfono.

			—Eso está bien—dije imitándolo—.¿Desde cuándo no te acuestas con ella? En plan sexo, o de vez en cuando aún tenéis algún polvo.

			—No, no tenemos nada, ya te lo dije.

			Y la última vez creo que hace ya...pff, como 10 meses o un año.

			—¿Tanto?.

			—¿Por qué crees que me he acostado con otras?.

			Eso no hay Dios que lo soporte.

			—Tengo que entender que eres muy activo, entonces.

			—¿Tú no?

			—Sí—Me reí.

			Me estaba empezando a poner colorada, me había dado un poco de vergüenza, no por hablar de aquello si no, por como me estaba mirando.

			Me notaba arder mi cara, mi cuerpo y mi todo. Sergio me miraba con deseo, me estaba entrando ganas de tirarme encima en plan avalancha, me imaginaba a mi misma arrancando aquella camisa mientras saltaban los botones.

			—Estás preciosa sonrojada—dijo.

			—¡Mierda! Te has dado cuenta.

			Sergio se rió.—¿Puedo besarte?

			—¿Me pides permiso para besarme?—pregunté extrañada, después de habernos besado anteriormente.

			—Sí, no sé si debo hacerlo después de haber hablado de mis infidelidades—dijo cogiéndose de hombros.

			—Sergio, no sé si hago bien o no al aceptar una cita contigo, solo sé que te he invitado a mi casa porque me gustas.

			Sergio me agarró por el cuello y entró a mi boca con las mismas ganas que yo entré a la suya.

			Yo me fui moviendo y me senté descaradamente encima a horcajadas, sin dejar de besarlo. Sergio bajo a mi cuello.

			¡Dios! ¡cómo besaba!

			Me hizo casi gemir, sintiendo su lengua por toda mi garganta. Empecé a abrirle la camisa, quería ver cómo era su torso. Él empujó la mesa para hacer sitio y me tumbó en el suelo recostándose encima de mi, besando de nuevo mi cuello.

			Mordió el lóbulo de mi oreja y me agarró fuerte por el muslo, en ese momento noté su excitación entre la ropa. Me moví como pude y me saqué el vestido. Sergio me miró con una sonrisa de malo que me encantó.

			—Me gusta que seas tan directa.

			Me dejaste impresionado con tu beso ayer—dijo con una voz ronca cargada de lujuria.

			—Pues esta ropa—dije tocando el tirante de mi sujetador—,ha sido especialmente elegida para ti.

			—Es preciosa, pero deberías quitártela, no te hace justicia.

			—Desnúdate—dije en plan orden.

			Él volvió a poner esa sonrisa de malvado y lo hizo. Su cuerpo era bonito, algo definido, pero no en exceso, lo justo para tener una espalda ancha y un buen culo, que agarré tal como se quitó el bóxer.

			—Por eso tienes esos ojos—aseguró—,eres una fierecilla.

			—¿Qué le pasa a mis ojos?.

			—Son unos preciosos ojos felinos gatita.

			Luego me bajó las bragas y me introdujo un dedo.

			Yo cogí su polla y la estuve masturbando como él hacía conmigo.

			—Ponte un condón—le dije.

			Sergio se puso de rodillas chupó los dedos que había sacado de mi y se levantó a por su cartera. Luego estuvo haciéndome disfrutar durante un buen rato hasta que en una de sus embestidas me corrí gloriosamente.

			—Nena, déjame terminar—dijo y yo no me pude resistir, claro que lo dejaba terminar, me acababa de echar un señor polvazo.

			Cuando nos repusimos un poco, y nos levantamos del suelo, le puse un whisky. —La copa del campeón—dije.

			—Así que siempre sabes lo que quiero—dijo porque no le había preguntado si le apetecía.

			Le sonreí y me senté en el sofá con las piernas cruzadas y un Martini en la mano, cerca de él.

			—¿Qué tienes ahí?—dijo tocándose el cuello.

			—Un tatuaje.

			Puso cara extraña, me había recogido el pelo por la calor del ejercicio sexual por eso me lo había visto.

			—¿Y esa cara?, ¿no te gusta?

			—Los tatuajes en general, no me gustan, en realidad no lo he visto.

			Me acerqué y subí la coleta, Sergio acarició el dibujo.

			—¿Significa algo?—preguntó.

			—Es mi amuleto, el séptimo chakra.

			—Vale—dijo con una sonrisa y me volvió a besar, un beso jugoso como los anteriores.

			—Voy a marcharme ya.

			—Vale—Sergio se levantó del sofá y terminó de vestirse, se puso de nuevo su camisa bien colocada—.Está algo arrugada—dije.

			—No importa, ha merecido la pena.

			¿Puedo volver a llamarte?

			Le sonreí.

			—¡Claro!.

			Sergio me dio un beso en la mejilla.

			—No hace falta que me acompañes a la puerta.

			Y se fue.

		

	
		
			TRES

			Aquella mañana desperté con una sonrisa en la cara, me sentía como una adolescente. Mirando al techo tumbada aún en la cama, me acordé de mi rueda, todavía no había ido a reparar el pinchazo. Entonces me levanté rápidamente tenía que llevar el coche al taller antes de ir al estudio. Rechacé la idea del desayuno y elegí la ducha, no me daba tiempo de hacer las dos cosas. Cuando llegué al taller el mecánico me dijo que hasta una hora después no podría repararlo, miré el reloj, era casi la hora de abrir.

			—Alba—Llamé por teléfono.

			—¡Buenos días!—respondió con voz cantarina.

			—Nena estoy en el taller y tengo que esperar como una hora.

			—No te preocupes yo abro.

			—¡Gracias cariño!

			Dejé el coche en el taller y me fui al bar que había enfrente a tomarme un café y una buena tostada, mientras esperaba y me tomaba el café, jugueteaba con mi teléfono.

			—¿Me llamará hoy?—Empecé a recordar la velada que había pasado con él.

			Su cuerpo perlado por el sudor “¡es tan guapo!”. “Para Julieta”, empiezo a parecerme a una quinceañera. Intenté convencerme a mi misma de no crear grandes expectativas. Era un hombre casado, aunque estuviese en trámites de divorcio, lo que solía hacer la gente al salir de un matrimonio era todo lo contrario a enamorarse y sentar ninguna relación. Debo ser realista o me quedaré colgada de él. Quise cambiar de pensamiento así que pensé en mi hermano. Calculé la diferencia de hora más o menos, debían ser sobre las siete de la tarde u ocho en Australia.

			—Buena hora—dije y lo llamé, una vocecita de niño contestó en inglés.

			—Hello!

			—Hello Darel! I’m Julieta.

			—¡Hola!—dijo con un extraño acento.

			—¡Hola cariño! ¿Está papá?

			—yes, sí—dijo y se escuchó un silencio, supuse que había ido a buscar a Álex.

			Mis sobrinos Darel y Kylie chapurreaban algo de español y yo chapurreaba algo de inglés, pero hasta entonces por teléfono nunca nos habíamos entendido mucho.

			—¡Hola! Julieta.

			—¡Hola! ¿Qué tal?

			—¡Bien!, hace un rato que he ido a recoger a los niños—dijo—,quería contarte algo.

			—Sí, por eso te llamo ayer no hablamos a penas.

			—Me estoy divorciando—dijo.

			—¿Qué qué?—¿Qué pasaba?, ¿estaba de moda lo del divorcio?—.¿Qué ha pasado y los niños?

			—Lo cierto es que llevamos mucho tiempo mal Julieta y...

			—¿y?

			—He conocido a alguien.

			Cerré los ojos fuerte.—¿los peques lo saben?—pregunté.

			—¿Qué nos hemos separado? sí, Karen se volvió loca, al contarle la verdad, se llevó a los niños a casa de sus padres y...

			Me lo está haciendo pasar muy mal.

			—¡Joder!, lo siento mucho—dije con voz apagada.

			—A parte hay algo más.

			—Te escucho.

			—Es difícil.

			—¡Suéltalo ya Álex!, me pones nerviosa—dije escuchando un silencio demasiado grande.

			—Es...un chico.

			—¿Quién?

			—Mi pareja.

			—¡Qué susto!—dije poniéndome la mano en el pecho.

			—¿¡Cómo!?—Casi lo dijo en un grito.

			—¡Joder! creí que era algo grave.

			Álex empezó a reírse como un loco.—¡Eres increíble!, llevo dándole vueltas a cómo contártelo desde hace meses.

			—¿¡Meses!?, ¿Cuánto llevas con él?

			—Llevo 6 meses y me hace feliz.

			—¡Ohh!, ¡Qué bonito!

			—Me gustaría ¡tanto! que estuvieses más cerca—dijo.

			—A mi también, cariño. ¡Oye! ¿Cómo se llama?

			—Garabis.

			—¡Vaya!, creo que no lo recordaré.

			—Crees que es buena idea que me acompañe a España.

			—Me encantaría conocerle.

			—Es que he pensado en llamar a mamá y me va a costar mucho presentárselo.

			—¿A mamá?, Por favor Álex, normalmente soy yo la que le da las lecciones.

			—Sí, pero yo no tengo tanta confianza con ella.

			—Le parecerá bien, estoy segura.

			—Otra cosa, ¿crees que los niños deben saberlo?, lo de que es un chico, me refiero.

			—Uff, Álex yo no tengo idea de niños, pero mamá siempre me lo ha contado todo, incluso cuando era niña.

			—Lo consultaré con la almohada.

			¿Nos vemos el lunes?.

			—¡Estoy deseando!.

			¡Vaya sorpresa!

			Mi hermano separado, la última vez que vino a España Karen no le acompañó y fue en Navidad, osea que si estamos en octubre y lleva 6 con su nuevo novio. Seguro que ya estaban separados ¿no?.

			No lo habría sospechado parecían tener muy buena conexión entre ellos. Lo de que su pareja sea un chico, si os digo la verdad, no me ha sorprendido, siempre le he notado que le gustaban. Nunca dijo nada pero alguna mirada se le ha escapado mirando a alguno.

			Después de la conversación telefónica fui a recoger mi coche y a trabajar.

			Cuando entré a la tienda Alba estaba entretenida con tres chicos que parecían hacerla reír.

			—¡Hola!—dije.

			—¡Hola Julieta!, estos chicos te esperaban.

			—¿Sí?, pues contadme.

			—Pues verás queríamos hacer unos montajes en un vídeo para un amigo y no tenemos ni idea de cómo se hace.

			—Entiendo pasad al despacho—Les indiqué señalando la habitación contigua donde estaba mi ordenador. Alba me agarró el brazo haciendo que me parase.

			—Me pido el de los ojos azules—susurró a mi oído.

			Se me escapó una risa.—¡Vale campeona!—dije bromeando.

			Entré al despacho y me estuvieron enseñando a través del móvil que fotos querían en el montaje. Querían hacer un recordatorio de su extensa amistad hasta el presente para regalársela a un amigo que se casaba. Lo cierto es que me llevé bastante tiempo copiando imágenes para crear el vídeo. Aquellos chicos eran tremendamente escandalosos, reían bromeando entre ellos exageradamente.

			—Por cierto—dijo uno de ellos—.¿Las fotógrafas tenéis ese lema de no salir con clientes?

			Yo aparté la mirada del ordenador y miré a aquel muchacho a la cara.

			—Es una buena excusa cuando el cliente no me gusta—lo dije tan seria que sus otros dos amigos se rieron y lo empujaron jocosamente.

			El pobre chico me dio algo de pena.

			—¿Queréis tomar algo?—dije para salir del paso—,esto va a tardar un buen rato.

			Los chicos aceptaron y les puse unos refrescos.

			—Perdona si te he molestado—dijo el chico de nuevo.

			Le sonreí amablemente.—No me has molestado, no creí que estuvieses en serio.

			El muchacho se rascó la cabeza nervioso, me pareció adorable, era castaño y tenía los ojos rasgados y oscuros, era bien alto, bastante más que yo y delgado.

			—Pues sí, me apetecería invitarte a tomar algo—Sus amigos empezaron a reír de nuevo.

			—¿Sabes qué eres muy valiente con estos impresentables delante?—dije señalando a sus amigos—Entonces fue él quien rió aunque a los otros no pareció importarles nada.

			—¿Te gustan valientes?—preguntó.

			Entonces reí yo.—Bueno, podemos tomar algo pero...

			—¿Pero?—preguntó.

			—Me llevo a mis amigas y tú a estos.

			El chico sonrió.—¡Hecho!

			—¿Son guapas?—preguntó el de los ojos azules.

			—Una de ellas está en el mostrador.

			El chico sonrió de manera que me dio a entender que Alba era de su gusto y ¡Vaya si lo era!, de su gusto y de cualquiera, mi amiga es preciosa.

			—Podemos quedar en el almuerzo—dijo de nuevo el de los ojos azules.

			—Tendré que consultarle a las chicas—Parecían no querer perder oportunidad de que me echase atrás. Salí fuera del despacho a decirle a Alba el plan y ver que le parecía.

			—Me parece bien—dijo con una enorme sonrisa.

			Yo sonreí de lado.—¿Lo estás haciendo por mi verdad?—preguntó.

			—¿Lo dudas?, todavía tengo el sabor de Sergio en mis labios, no me voy a liar con este chico.

			—Deberías decirle que tienes novio, así no va con expectativas.

			—No has visto cómo sus amigos se reían por invitarme a salir.

			—Bueno pues ya lo arreglaremos.

			Volví al despacho.

			—Esto ya está—dije y les devolví sus teléfonos—.La semana que viene lo tenéis listo.

			—Gracias...—Me indicó con su mano mi pretendiente para que le dijese mi nombre.

			—Julieta.

			—¡Bonito nombre!, yo soy Aitor.

			Le sonreí y empezaron a hablar sobre el almuerzo. Vicky llamó en ese momento por teléfono, casi todos los días nos llamaba al abrir su puesto.

			A primera hora estaba bastante tranquila de trabajo. Aún con los chicos delante Alba dijo con el teléfono en la mano.

			—Nena, Vicky quiere que comamos en su chiringuito.

			Yo sonreí porque sabía que no era precisamente eso lo que quería.

			—Espera—dijo Alba hablando con ella—.Julieta, Vicky quiere que te pongas.

			—Dime amore—dije como ella siempre nos llamaba a las demás.

			—Tienes que contarme todo.

			—¡Claro!, pero ahora no puedo, tengo clientes.

			—Por eso dime que comeréis aquí.

			—Es gracioso si te digo que íbamos a comer con los clientes que tengo delante.

			—No te hagas de rogar. ¿Pasó algo con Sergio?, ¿o no?

			—Pasó mucho con Sergio nena—dije sin pensar en que aquellos chicos, me oían—.Luego te cuento ¿Sí?

			—¡Qué remedio! Necesito oírlo.

			Finalmente comimos en el Vicky’s Place, con aquellos tres chicos, fue ameno. Nos reímos bastante con aquellos muchachos escandalosos, Alba se intercambió el número de teléfono con el chico de los ojos azules que se llamaba Mario.

			Y Aitor quedó un poco decepcionado cuando finalmente le dije que solo seríamos amigos. Era mono, pero tenía un problema, luchaba con el calor que desprendía mi cuerpo al pensar en la boca de Sergio. Después la tarde pasó sin más entre fotos y clientes. Yo llegué a casa con la decepción de haber esperado algo que no llegó, una melodía musical que encendiese la pantalla de mi teléfono y mi ilusión. Me tiré en el sofá casi desplomándome. Me moría de hambre pero no tenía muchas ganas de cocinar ni de nada, estaba enfadada conmigo misma porque a pesar de decir que no tenía expectativas con Sergio, sí las tenía. Me fastidiaba enormemente la “no” llamada.,pensé en llamarlo yo, pero lo decliné. No iba a ponerle todo en bandeja. Ya me había lanzado bastante, creo que estaba clara mi postura como para también buscar el teléfono en últimas llamadas para hablar con él. Además no iba a correr el riesgo de que le sonase el teléfono delante de su mujer, esa era una de las posibilidades que me atormentaban.

			Al final terminé delante del televisor con un sándwich. Eran las once y cuarto de la noche cuando mi teléfono sonó con un número sin nombre. Me sobresalté pensando en que pudiese ser Sergio.

			—¿Dígame?—contesté.

			—¡Hola preciosa!, ¿Es muy tarde para llamar?

			Mi sonrisa ocupó mi cara sin permiso.—No, estaba viendo la tele, nada importante.

			—Llevo todo el día pensando en ti.

			Eso hizo que mi corazón palpitase más deprisa.—Yo también he pensado un poquito en ti.

			—¿Sólo un poco?, yo no he hecho otra cosa nena.

			Me derretí como si fuese un helado.

			Su voz era apasionante y eso de nena me lo tomé como algo...cercano, seductor, como si ya me tuviese en estima.

			—Podías haber venido a verme—dije.

			—Me ha sido imposible llamar antes, he tenido un día muy ajetreado.

			Pero quería proponerte algo.

			—A ver, te escucho.

			—El jueves tengo que salir un par de días.

			Voy a Madrid para un par de reuniones que no me ocuparán mucho tiempo.

			¿Quieres acompañarme?

			Abrí los ojos todo lo que pude.—¿Me estás invitando a dos días de pecado extra matrimonial?

			—Te estoy invitando a conocernos sin mirar el reloj, lo del pecado solo será si tú quieres, porque yo, obvio, sí que quiero.

			—Me apetece mucho, pero no sé si es buena idea, además el jueves y el viernes son laborables para mi.

			—Lo del trabajo lo entiendo, lo de que sea mala idea no.

			Creo que no he tenido una mejor en mi vida.

			—No quiero ser tu amante Sergio, es decir sí que quiero, pero no en esos términos.

			—Entendido, ¿Te puedo volver a llamar?, o es definitivo.

			—Podemos seguir conociéndonos, siempre que tu divorcio siga a delante.

			—Amigos entonces.

			—Más o menos—Reí. Sergio rió también.

			—Hablamos entonces.

			—Tú me llamas—dije.

			Después de colgar volví a arrepentirme por segunda vez de negarle alguna cosa a ese hombre que me poseía solo con pensar en él. Pero...pero nada, no sé por qué me hice la dura, pero en fin tampoco podía ir, tenía bastante trabajo, así que no le contaría a nadie lo de que me había arrepentido de no ir a Madrid con él.

			La cosa quedó así, me insinué un poco y le dejé con la miel en los labios. Me obligaba a mi misma a hacerme la dura aunque la realidad era otra.

			Al día siguiente fue un día de lo más tranquilo y aburrido un día cualquiera. Aunque cuando llegó la noche Sergio me volvió a llamar.

			—¡Hola preciosa!

			—¡Hola bombón!—respondí a lo que sonó una fuerte carcajada de su parte.

			—¿Cómo ha ido el día?—preguntó.

			—¡Bah!, aburrido, solo trabajo.

			—Sé lo que es eso, el mío ha sido exactamente así.

			Quería preguntarte si ¿podemos vernos de nuevo?, no he dejado de recrearme en el recuerdo y no mola nada que sólo seas un recuerdo.

			—Así que, sigues desnudándome en tu mente.

			—Lo he hecho muchas veces, además.

			Pero no quiero que pienses mal, también podemos tomar algo, divertirnos, ya sabes una cita.

			—Nada me gustaría más, podemos quedar cuando vuelvas de Madrid.

			—Se me va hacer el viaje eterno.

			—Sí, faltan todavía muchas horas.

			—Te vuelvo a llamar ¿Ok?.

			—Ok.

			Y con un nudo en el estómago me fui a la cama. ¡Mierda migá! ¡Pa’mi! No quiero una relación telefónica.

			¡Quiero ver, oler, tocar! ¡Joder!

			Mi sorpresa fue el jueves, a medio día, Sergio me llamó de nuevo, yo estaba aún en la tienda trabajando, era casi la hora del cierre cuando vi en la pantalla su nombre, que grabé la noche anterior. Ya había dado por hecho que solo llamaba al final del día.

			—¿Sí?—contesté extrañada.

			—¡Hola! Soy yo.

			—¡Hola guapo!—dije sin importarme que Alba estuviese delante. Estábamos recogiendo ya que no había clientes.

			—Acabo de salir de una reunión—dijo—y no tengo la próxima hasta mañana a las 11 de la mañana.

			—¡Qué bien!, Vas a ver Madrid ¿o qué vas hacer?

			—Estaba pensando en verte a ti, Madrid puede esperar.

			—Sí, pero...estoy en Sevilla nos separan ¿Cuántos 500 o 600 kilómetros?

			—Si tienes las mismas ganas que yo de que nos veamos cojo ahora mismo un Ave.

			—¡Estás loco!

			—Puede, pero te lo estoy diciendo totalmente seguro de lo que quiero ahora mismo.

			A mi ya me temblaba el interior de mis entrañas.—¡Claro que tengo ganas de verte!

			—De acuerdo llegó a las ocho.

			—¿De verdad?

			—Sí, acabo de pulsar el ok de la compra del billete mientras hablábamos.

			No hay vuelta atrás, ya está hecho.

			Creí que mi corazón iba a explotar cuando oí aquello.—¿Te recojo en la estación?

			—Eso espero—dijo riendo.

			—¡Es una locura!

			—Porque me has vuelto loco, solo tú tienes la culpa.

			Decidme, ¿cómo se puede resistir alguien a algo así? 

			1. Te salva de tu torpeza.

			2. Aún lloviendo y sin conocerte.

			3.Te cuenta “ la verdad” de su situación, no te engaña.

			4.Huele a Dios griego, romano, cristiano y a todos los que haya.

			5.Es un hombre y no un niño.

			6. Es un bombón.

			7.Te echa un polvo de los que te dejan las piernas temblando.

			8. Va a hacer 1000 kilómetros antes de una reunión por verte.

			¿Alguien pide algo más?

			Vayamos con lo negativo.

			1.Está casado.

			2. ¿2? ¡No hay más!

			Creo que me merezco vivir este momento, no soy responsable de que su matrimonio sea una mierda.

			Quizá solo soy el empujón que esperaba. Aunque...no sé si es algo positivo. ¡Joder! Creo que me estoy martirizando demasiado, me siento bien, me siento mal. No sé que siento, bueno si sé.

			Me perturba, lo deseo entre mis labios, entre mis piernas, creo que mis bragas se acaban de desintegrar. Me siento totalmente excitada cuando pienso en él.

			¿Qué pensáis, es preocupante?

			—¡Julieta!—Escuché—.¿Estás bien nena?—dijo Alba.

			—Sí, era Sergio, está en Madrid por negocios, me ha llamado para decirme que viene en un Ave solo para verme porque a las 11 de la mañana, debe estar de vuelta en Madrid.

			—Eso es...¡genial!, ¿no?. ¿Qué te pasa?

			—No, nada, ¡es genial!

			—¡Suelta lo que te atormenta!

			—Me gusta demasiado—dije con el ceño fruncido.

			—Eso no es malo cariño—dijo Alba.

			—Se te olvida que está casado.

			—Eso es más propio de mi, Julieta, de todas formas, aún puedes darle un voto de confianza.

			—Supongo.

			—Siempre puedes rechazar sus invitaciones.

			—¡Nooo!—dije—.Lo quiero para mi.

			—¡Bien! Eso es justo lo que tienes que tener claro.

			¿Quieres o no?.

			Y sí, quiero...¡Claro que quiero!

			¡Y llega a las ocho!

			(Aplausos por favor)

			¡Graciasssss!!!

		

	
		
			CUATRO

			Aquí estoy en la estación de trenes de Santa Justa. Tengo el labio destrozado de morderlo, estoy atacada de los nervios. En la pantalla de “llegadas” pone que el Ave procedente de Madrid a las 20:00, llega por la vía 2. Y no puedo dejar de mirar esa pantalla y después mi reloj, después la pantalla y de nuevo el reloj. Hasta que veo entrar un tren por la vía 2.

			Entonces ya no puedo dejar de mirar el tren. Me quedo en la planta de arriba, junto a la escalera mecánica.

			Observo cada cuerpo que sale de ese tren, hasta que consigo verle. Va con su típico pantalón de traje y su camisa blanca con los primeros botones desabrochados. Lleva la chaqueta doblada en el brazo y una maleta de esas de trajes al hombro. Mira hacia arriba cuando se coloca en el peldaño de la escalera y ensancha una enorme e increíble sonrisa cuando me ve. Sigue mirándome casi sin pestañear durante la subida. ¡Ufff!, que calores me estaban entrando.

			—¡Hola preciosa!—dice cogiendo mi cintura y con una voz muy baja casi imperceptible, puedo notar lo nervioso que él está también. Me besa y me acaricia la nariz con la suya—.¡Qué ganas tenía de verte nena!.

			Y noto que su pecho se hincha pegándolo al mío. Yo sonrío, no sé que decir es abrumador, Pongo las manos en su pecho y digo:

			—¡Uff !—“¿Uff?, ¿en serio?, no sé te ocurre algo mejor?”, me digo a mí misma y escondo mi cara en su pecho y empiezo a reírme—Esto es muy excitante—le digo.

			—¿Tú también lo sientes así?—Afirmé con la cabeza.—¿Nos vamos?—me dice.

			—Sí, obvio.

			Cuando entramos a mi coche, arranco y cuando cojo la pera de las marchas para meter primera, Sergio pone su mano en cima de la mía.

			—Espera.

			Yo lo miro incrédula ¿me para?, ¿se arrepiente?, ¿qué pasa?. Y me coge la cara con las manos entrando con violencia a mi boca. Me da un beso tan potente que casi me falta el aire. Pone la frente junto a la mía.

			—Llevo días pensando en hacerlo.

			Yo me saboreo los labios y sin decir nada, porque no sé que decir, termino de meter la marcha y salir de allí.

			—Te has quedado muy callada.

			Yo lo miro un segundo y le sonrío.—Me has dejado sin habla, créeme, eso no es fácil.

			—¿Eso es bueno o malo?

			—No te voy a regalar los oídos.

			—Pues yo a ti sí.

			—¿Ah sí?, pues empieza, a ver.

			—Pues te diré que eres irresistible.

			—mmm, bien, ¿Qué más?

			—Poco a poco preciosa, queda mucha noche.

			Yo rompí en carcajada.—Hemos llegado—dije.

			Cuando subimos a mi casa y cerré la puerta—Nena, ¿me prestas la ducha?, necesito una.

			—¡Claro!, pasa, ahora te doy una toalla.

			Cuando llamé a la puerta del baño escuché su voz invitándome a entrar.

			—Sergio, te dejo aquí la toalla.

			Él asomó la cabeza por la mampara con una sonrisa pícara.—¿Te apetece?—dijo.

			Me acerqué despacio.—¡Qué tentación!—dije—Pero hoy me voy a portar como una chica responsable y me voy a ir a hacer la cena. Entonces con una risotada Sergio se inclinó hacia adelante y tiró de mi brazo.

			—¡Vamos nena!, vengo desde muy lejos, necesito que me mimes.

			Y no me pude resistir a esa mirada pícara y oscura con esa sonrisa malvada. Me fui quitando la ropa despacito bajo la mirada de Sergio, él mantenía la alcachofa pegada a su pecho cayéndole el agua por encima. Cuando estuve totalmente desnuda, recogí mi pelo en un moño alto con la intención de no mojarlo y luego entré a la ducha. Sergio se abrazó a mi. En ese momento sentí algo extraño, era como si tuviese algo de lo que quería esconderse, refugiarse, no sé qué estaba pasando por su cabeza, pero soltó un suspiro demoledor. Empezó a besarme por el cuello, el pecho, fue bajando hacía mi abdomen, se agarró con cada una de sus manos a mi trasero y subió la mirada hacia mis ojos con una sonrisa.

			—Estoy a punto de perder el control—aseguró.

			Yo sin decir nada tiré de él hacía arriba, quería sus labios y mientras lo besaba fui masturbándolo. Sergio se agarró con fuerza a mi pelo, me besaba con desespero y excitación.

			—No he cogido el preservativo, está en mi cartera—dijo.

			—Habrá que jugar a otra cosa—respondí.

			Y baje a saborear toda su erección, Sergio apoyó sus manos en la pared y gimió.

			—Estoy casi por terminar—avisó.

			Yo lo miré de reojo y vi un brillo oscuro en su mirada, me había estado observando todo este tiempo mientras yo sé la comía.

			—Ya me corro nena.

			Pero no me quité, me tragué todo su fluido, en ese momento me sentía más excitada incluso que él. Sergio, se recuperó en un par de segundos.

			—Te toca—dijo.

			Me giró poniéndome de espaldas.

			Bajó besando la espalda, con sus manos me indicó que abriese más las piernas y me introdujo sus dedos, jugueteó un instante.

			Luego me volvió a girar y bajó a lamer mi clítoris como si tuviese el hambre de un can salvaje. Me hizo retorcer de gusto, era magnífico en aquello también. Sentí mis paredes pélvicas contraer, sentía los espasmos del orgasmo que me regalaba y le tiré del pelo.

			—¡Joder!—grité, al momento Sergio se levantó con una sonrisa de suficiencia.

			—¿Ha sido del gusto de la señora?

			—Tendrás que hacerlo más a menudo—dije.

			Sergio se mordió el labio.—Estoy dispuesto a repetir cuando quieras.

			Al final mi pelo quedó mojado, pero había merecido la pena ¿no?. Luego me puse un vestido que tenía de estar por casa, era tipo camiseta larga, tipo playero. Sergio se puso un pantalón de algodón y una camiseta de mangas cortas, estaba sencillamente guapo vestido sin su traje.

			Estuvo mirando como me organizaba en la cocina.

			—¿Es qué pretendes quedarte ahí parado?—dije.

			—No sé ni freír un huevo, si me enseñas...

			—Ya decía yo, que algo malo escondías.

			¡Anda ven aquí!

			Sergio se acercó con una sonrisa apretada y burlona.

			—¿Nunca has cocinado nada?—pregunté—,sólo estoy pasando los filetes por la plancha.

			—Nunca.

			—¿Siempre has tenido mujer?, ¿Quién te cocina ahora que estas separado?

			—Pues cuando no estoy en un restaurante, me cocina una mujer muy buena que me quiere mucho porque le pago muy bien.

			—¡¿Tienes asistenta?!

			—¡Sí!, Obvio, no sé hacer nada de la casa, solo sé, ser abogado—dijo con sus manos abiertas como mostrándose.

			—¡Ya veo!

			—Oye, te traje un regalo.

			Levanté una ceja.—Es para escapar de la cocina.

			—No, es de verdad.

			Lo vi salir de la cocina para buscar el regalo. Cuando volvió traía una caja en las manos.

			—mmm, bombones, ¡gracias!

			—Son de licor, al verlo me recordaron a ti.

			—¿A mi?

			—Son como tú.

			Dulce, parecen unos bombones normales pero al probarlos una explosión de sabor te hace querer más y cuando ya te has tragado su licor, aún queda el chocolate, el dulzor.

			—¡Vaya!—dije y ¿os cuento un secreto?, me había vuelto a quedar sin bragas.

			—Te dije que está noche te regalaría los oídos. Eso es lo que me haces sentir.

			Eres un torbellino dentro de mi, estoy todo el día esperando el postre para tomarme un bombón.

			En ese momento cogí un bombón y se lo metí en la boca y tras él, metí mi lengua.

			—Tú si que eres un bombón—dije—,pero no te vas a librar ven, tienes que darle la vuelta a los filetes.—Y lo puse a cocinar.

			Quería una noche tranquila, natural.

			—¡¿Sabes que eres la primera que intenta hacer de mi un hombre?!

			Yo me crucé de brazos y le sonreí.—Creo que te lo han puesto todo muy fácil ¿no?

			—No te creas, ahora mismo quiero intimar con una pelirroja que me hace trabajar duro.

			—No seas quejica.

			Pero bueno, venga, cuéntame. ¿Ha sido una vida fácil?.

			—Sí y no, bueno no y luego sí.

			Verás antes de casarme tuve una relación con alguien muy, muy especial, pero murió.

			—¡Joder!, lo siento.

			—Gracias—dijo con tristeza—,creo que sí no hubiese enfermado, aún estaríamos juntos.

			Mi corazón se encogió al escuchar aquello.

			Estaba enamorado del recuerdo de aquella mujer.

			—¿Qué enfermedad tuvo?

			—Cáncer, fue largo y tortuoso.

			Pero la vida sigue, así que cuando conseguí superarlo, empezó a ir algo mejor mi vida.

			—¡Vaya!, yo no he vivido nada así, debe ser horrible.

			—No te tortures—Se acercó a mi—,estoy bien.

			—¡Se te quema!—grité, los filetes estaban empezando a pegarse en la plancha.

			—¡Mierda!—dijo intentando sacarlos del calor y quemándose los dedos—,¡ah! ¡joder!

			Yo no pude contener la risa, los dos nos reímos a decir verdad.

			—¡Eres un patoso!

			—Ya te lo advertí—dijo poniendo sus manos hacia arriba a modo de disculpas.

			Finalmente conseguimos que la comida no fuese un desastre. Después de la cena, estuve recogiendo los platos y metiéndolos en el lavavajillas, tengo que decir que Sergio se esforzó y estuvo haciendo lo que podía, pero era cierto, era un patoso, ni si quiera sabía colocar los platos en la rejilla del lavavajillas. El teléfono de Sergio sonó.

			—¿Puedo salir al balcón?

			—¡Claro!

			Imaginé que era su mujer, ¿no?¿Qué hubieseis creído si quiere hablar en privado?. Pero luego me dí cuenta que no era ella, se alteró muchísimo, lo escuchaba desde dentro.

			—¡¿Qué?!, ¡Eso es imposible!—gritó.

			Y entonces yo intenté poner oído.

			Quería enterarme qué pasaba, por qué se apartaba para hablar y por qué se alteraba tanto.

			—¡Me va a escuchar!,¡¿Qué demonios pretende hacer conmigo?!

			¡Vaya!, menudo cabreo tenía, creo que incluso lo escuchaba respirar, maldecía en cada palabra.

			—¡Está consiguiendo volverme loco!, ¡maldita sea!.

			No, no estoy en Madrid.

			¡Qué no!—Volvió a gritar.

			Después siguió hablando un buen rato pero ya era un murmullo. Entró al salón.

			—Nena, perdona pero tengo que hacer una llamada—se excusó y volvió a salir al balcón.

			Me dí cuenta que estaba lleno de ira, era la misma mirada que llevaba el día que paró en la carretera a ayudarme.

			—¡Déjate de saludos cordiales!—volvió a gritar—.¿¡Cómo te atreves a despedir a Amanda!?

			¡No, maldita sea!.

			¡Estás loca!, ¡loca me oyes!.

			¡No te habrás atrevido!.

			¡Clara cómo eso sea cierto, habrás firmado tú, tu propia sentencia!.

			¡Estoy en Madrid!,¡Ya lo sabes!.

			¡Eres una maldita arpía!.

			Imaginaos mi cara, estaba descompuesta.

			¿Qué era aquella conversación?, ¿A quién se dirigía de esa manera?. Luego hubo un silencio.

			—Amanda—se escuchó de nuevo—.¡Buenas noches!.

			Algo más decía que no llegaba a mis oídos por unos minutos y mientras entraba al salón de nuevo dijo:—Disculpa todo lo ocurrido, te espero el lunes como siempre.

			¡Adiós, buenas noches!.

			Yo tragué saliva, no sabía si debía preguntar o no.

			No me atrevía casi a respirar.

			—¿Puedo fumar aquí?

			—Sí—dije—no sabía que fumases—Ni siquiera había percibido el sabor en su boca.

			—Solo en momentos de estrés.

			—Ya veo—dije y él notó mi cara de asombro.

			—Disculpa, si has oído el numerito. Ha sido un show.

			—Bueno, no sé lo que ha pasado, ni si puedo saberlo.

			—Bueno te lo contaré por encima, no te quiero aburrir.

			Me ha llamado mi socio para contarme que mi mujer, ha despedido a mi secretaria.

			Y bueno también a aprovechado mi ausencia para poner en venta mi coche.

			Y no sé, no quiero contarte mucho sobre este tema.

			Quiero que me conozcas a mí y no toda esta mierda.

			Sergio parecía bastante frustrado.

			—Esa Amanda ¿es tu secretaria?

			—Sí.

			—¿Tú mujer trabaja contigo?

			—No, para nada, solo ha sido por joderme, Amanda me quita mucho trabajo, es muy eficiente.

			—¿Y tiene el poder de despedirla?, o sea, ¿es parte de la empresa como jefa?

			—¡Qué va!, siempre ha estado mantenida por su padre. Es una niña rica.

			¿Rica?, ¿Había oído bien?

			Aquella era demasiada información en una noche. Despedía a sus empleados, vendía su coche...¡Es una arpía! “Tendré que consolarlo”, me dije.

			—Ven aquí—dije poniéndome sentada detrás de él—.¿Quieres un masaje para soltar la tensión?.—Empecé a tocarle los hombros masajeándole.

			—Solo lo hace para fastidiarme, el coche está a mi nombre, no lo puede vender, tenemos separación de bienes.

			—¿Fue idea tuya lo de la separación de bienes?

			—De mi querido suegro, temía que solo quisiera su dinero.

			—Entonces ¿es rica de verdad?.

			—No a dimensiones como Amancio Ortega, pero sí, no han tenido nunca problemas de dinero.

			—¿Y tú?, ¿lo ganas bien? O se fijó en un pobre diablo.

			Sergio empezó a reír.—No voy a contestar a eso.

			—¿Por qué?, dije asomando mi cabeza, cerca de su cara.

			—Porque sé acabó de hablar de este tema—dijo girándose y empezó a besar mi cuello.

			Después de habernos regalado de nuevo un increíble orgasmo. Sergio acostado encima de mi, aún desnudos.

			Su cabeza reposaba en mi pecho.

			—Nena, vente a Madrid conmigo.

			—Mañana trabajo—dije sin dar importancia a sus palabras.

			Levantó su cabeza, me miró fijamente a los ojos.—¡Escápate!, ven conmigo.

			Cogemos el Ave de las 8 de la mañana, cuando lleguemos allí, simulas que eres mi secretaria y luego nos pasamos el día por la ciudad, de visita, sin hoteles, divirtámonos.

			A mi se me escapó una risotada.—¿De verdad me propones un viaje? ¿sin hotel?

			—Vendremos por la noche.

			Después de haber visto algún musical y habiéndonos montado en un bus turístico.

			—¡Es tentador!, ¿No te da miedo que tu mujer se entere?

			—No, eso no pasará, olvídate de ella, no tienes por qué sacarla en todas las conversaciones—Sergio estaba más que frustrado, su cara, su gesto, su mirada era totalmente diferente cuando su mujer estaba por medio.

			—Lo siento, es que...

			—ya sé que es difícil, pero confía en mi, allí soy totalmente libre. ¿Qué me dices?

			—Vale.

			—¿Sí?

			Yo afirmé con la cabeza y él totalmente ilusionado se levantó a buscar su teléfono para comprar el billete.

			Estaba aún desnudo y yo no pude hacer otra cosa que disfrutar de las vistas.

			Unas preciosas vistas.

			—Te prometo que no te arrepentirás—dijo con la cara de un niño pequeño.

			—Con una condición—dije, porque en ese momento mi subconsciente, aquellas minis yoes bailaban por ir a Madrid con él, así que quise que me demostrara, que era libre de verdad., no quería ponérselo tan fácil.

			—¿Cuál?.

			—Si yo tengo que escaparme del trabajo el viernes, tú tienes que quedarte conmigo hasta el sábado, pasaremos la noche en Madrid—Sergio se quedó serio mirándome—.¿Hay algún problema?

			—mmm, la ropa, no he cogido tanta y no puedo pasar por casa.

			Yo alcé mis cejas, entonces, sí que tenía que dar explicaciones ¿no?.

			—Bueno, tendrás que acompañarme a comprarme algo más cómodo para ir de visita turística.

			Me lo dijo sonriente, como quien da un regalo esperando que te guste más de lo que puedas imaginar.

			—¡Hecho!—respondí simplemente.

			Sergio se sentó de nuevo en el sofá.—Ven aquí pelirroja.

			Me acerqué y me rodeo con sus brazos y empezó a manejar el teléfono comprando el billete y la habitación.—Espera, te doy mi tarjeta—dije.

			—No, a esto invito yo.

			—Es mucho dinero Sergio, vamos a medias.

			—De eso nada, llevas invitándome a cenar todas las veces que nos hemos visto.

			Madrid corre de mi cuenta.

			Pasamos la noche entre charla y sexo, habíamos dormido muy poco cuando empezamos a vestirnos para nuestro viaje.

			—Nena, vístete como si fueses mi secretaria, vienes conmigo a la reunión—dijo.

			—¿Y cómo se viste una secretaria?

			—Formal, clásica, que no se te vea el tatuaje—advirtió.

			Me puse una falda negra de tubo, desde la cintura hasta un par de centímetros por debajo de la rodilla, camisa blanca y unos tacones de salón negro y blancos, el pelo lo dejé suelto, el cuello de la camisa tapaba parte del tatuaje pero ya que me había advertido, no iba a dejar que se viese en lo más mínimo. Me eché en una mochila unos vaqueros rotos, camiseta y una cazadora de cuero, unas zapatillas de deporte, la ropa interior, etc.

			Lo típico para hacer turismo y por supuesto mi cámara de fotos.

			Cuando nos sentamos en nuestros asientos correspondiente en el Ave, Sergio entrelazó sus dedos con los míos y cerró los ojos. Yo me quedé mirando su mano.

			Su alianza seguía ahí.

			—Tardaremos unas dos horas en llegar—dijo—por qué no descansas.

			—Sí, claro.

			Creo que se dio cuenta qué es lo que pasaba por mi cabeza en ese momento porque sacó su alianza del dedo y la guardó en su cartera. Me sonrió y me dijo:

			—Hoy solo soy tuyo.

			Pues si os digo la verdad, no me sentó muy bien aquella frase.

			¡¿De quién coño era entonces?!

			Cerré los ojos, quise no dar importancia a eso, aunque sí que la tenía, al menos para mi.

			Creo que me estaba empezando a enganchar a él, al menos un poco. Pero...

			No quería ser su amante, que es como me sentía en ese preciso instante.

			“Julieta, tenemos un problema”.

		

	
		
			CINCO

			La reunión era en una galería de artes, Sala Tress, se llamaba. Sergio me había explicado más o menos de qué iba el tema, me dio una tablet para que fuese anotando todo lo que escuchase y me indicó que carpeta debía abrir en caso de que se aceptara el trato tal como lo llevaba redactado para que firmase el cliente. Por lo visto iban a abrir otra galería de artes igual que en la que estábamos pero en Sevilla y ahí era donde entraba el trato.

			Para la “Sala Quatro”.

			Lo cierto es que la reunión duro poco, creo que no se tardó ni la hora en pactar. Todo estaba redactado perfectamente y el cliente parecía muy entusiasmado con abrir mercado en Sevilla. Era una galería libre, digamos.

			En el sentido que los artistas podían exponer siempre que hubiese sitio, pagando una tasa y en caso de que un artista vendiese, debía pagar a la galería el treinta por ciento de los costes que hubiese recibido. Me parecía algo muy interesante, incluso quizá podría animarme a exponer alguna fotografía mía. No lo descarto.

			Mi madre siempre me anima a hacerlo y hasta ahora no me he atrevido. Según ella tengo mucho talento, en cuanto a fotos artísticas. Total que habíamos tardado más en saludos, protocolos e historias que en los contratos en realidad. Al final de la reunión, firmaron los clientes y Sergio y luego nos dimos todos un apretón de mano.



OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.otf


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/image/Logotipo_2017.jpg
R
Circulo Rojo

EDITORIAL





OEBPS/font/PalatinoLinotype-Bold.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf



OEBPS/image/cubierta_tatuajes.jpg





